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QUIPOS PARA NOVIA 
5̂ 

üf o u t e r a , Y, í l a d r i d 

Cgsa espeoial en toda elase de ropa blauoa. Múdelos de la más alta novedad en 
Oamisas de dia y de noohe saui ie Lit y eneguas de vestir. 

Espeoialidad en juegos de oama y mantelerías oon inorastaoiones, bordados y 
eneajes. 

Colchas de muselina de la India oonfeeoionadas oon cifras, entredoses y calados, 
estilo modernísimo. 

Todas laa ropas se cosen y bordan á mano. 
JP»*ecios fijoa 

POB DIGHID 
Se habla mucho á medida 

que nos vamos acercando al 
dia de las elecciones, de actas 
en blanco, pucherazos, coaccio- «̂ ^ «-Î ^A^C OC ^..^y^.^ ^ ^^^^^^ 
noa r̂ ntrns Annrmíflafles de las l^ay qu© oponerse con resisten 

de la seguridad de poseer ac­
tas, firmadas en blanco. 

Pues no, aun suponiendo que 
hayan muerto los sentimientos 
del pueblo, por dignidad tan 
solo, hay que impedir la reali­
zación de estos abusos que tan 
poco dicen en bien del lugar 
en donde se llevan á efecto, 

cia á la violación de los dere-
cer con en 
la voluntad del 

sea quien quiera con tal que 
sean siempre los proclamados 
por la conciencia popular. 

Murcia está muy necesitada 
de representantes simpáticos á 
la opinión y que se interesen 
porsus exigencias, y entre los 
que aspiran á ser sus represen­
tantes en la Corte debe escoger 
los que mas garantia le merez­
can y sostener la expresión de 
su voluntad con fiereza y per­
seguir duramente á los que 
prostituyen y malversan su 
buena fé y su amor á la ley y 
al derecho. 

ñ iMIi) i 
Sr. Direotor del HERALDO DK MURCIA. 

La paz reina .en Vursavia, y en Ma-

Hes y otras enormidades de las 
que estamos acostumbrados, 
pero á las que es imposible ^hos y hacer con energía que 
prestar el asentimiento porque subsista la voluntad del pue-
impHea más inmoralidad en el ^lo y que salgan de las urnas 
que las deja cometer que en el los nombres de sus elegidos, 
que las realiza. 

Convencidos plenamente de 
que la evolución á favor de las 
legítimas aspiraciones del pue­
blo no puede verificarse de 
arriba á abajo, sino que á de 
ser por el propio esfuerzo del 
mismo pueblo, en todas cuan­
tas ocasiones pueda ejercer sus 
<ierechos ha de, firmemente 
demostrar, que á su conciencia 
i'epugnan todas las ilegalida­
des y que la verdadera base de 
la regeneración estriba en el 
^espeto y culto á la verdad, á 
la ley y á la justicia. 

Aquéjanse en todas partes 
de las atrabiliarias presiones 
de sus mas ó menos bienquis­
tos caciques, que convierten 
las regiones en pasto de sus 
indignidades, pero d© todas las 
provincias azotadas por esta 
calamidad, una de las que mas 
se distinguen por la tranquili­
dad con que cometen sus fe­
chorías los notables, es la triste 
y desdichada Murcia que gime 
oprimida mucho tiempo ha, 
sin que se oigan sus quejidos 
por los que tienen obligación 
de velar y defender sus intere­
ses, manoseados y convertidos 
en manantial inagotable para 
unos cuantos. 

Ya lo veis mucho antes de 
llegar el momento de ejercer 
©se derecho, tan sacratísimo y 
de tantas consecuencias como 
es el del sufragio, se dice por 
ahi á voz en grito, que la ley 
será hollada, la voluntad del 
pueblo escarnecida y la verdad 
despreciada, y en los comicios, 
depósito de la aspiración de 
los ciudadanos, de sus simpa­
tías, de su criterio político, so­
lamente existirá la voluntad 
suprema del cacique, que se 
apresta con su cohorte de ma­
tones á romper la urna donde 
existen los derechos y burlar 
la ley con su eficaz y pode-
i'osa influencia. 

Si, esto se dice, se tiene ya 
por seguro y se especifican los 
sitios en donde se cometerán 
cohechos, se anuncian los pu­
cherazos con expresión del si­
tio y hora á que se han de come­
ter y se blasona públicamonte 

dt id, donde ya no se hab'a, no se discuta 
n̂  se pitusa en nada que no sei elecoio 
nes y donde no se mueve una mosca que 
no vaya á posarse sobre una candidatura 
ó sobre un candidato, y valga el símil. 
Los liberales, ufanos y satisfeohoa, segu­
ros de la victoria de todos sus candidatos 
porque saben que para conseguirla no 
deben preocuparse del apoyo que presta 
el pueblo sino del que prestan los gobur 
nautes, que es el verdadero apoyo que 
necesitan los aspirnntes á diputados para 
sa:ir triunfantes: los liberales no buscan 
al pueblo, á los electores, sino que han 
establecido su centro olootoral en el go­
bierno civil y cruzados de brazos esperan 
Ifts aoonteoimientas Por Madrid presen­
ta el partido seis candidato?. 

Los conservadores, aunque no tan sa. 
tisftíohos como los liberales, oatentan 
toda la oonflanza que pueden ostentar 
los partidos que mandan pariódioamente 
en la «Gaceta» y repartiendo mercedes 
oon elia, se procuran amigos en todas 
partes y votan lo que e! jefe manda 
que voten, oon la du'oe esperanza da 
que el señor diputado proporcionará 
luego un destinillo al elector © al hijo 
del eleotor, ó al yerno del elector, ó al 
ahijado del eleotor.cuando «suba» el par­
tido. Un pooo desazona á los ooaseiva-
dorea la guerra á muerte que les haoea 
los libéralas, á quienes ha contenido un 
tanto el coco de la junta de letrados del 
partido, que como ya se verá no pasa de 
ger un coco, que hsce el mismo efecto de 
los espantajus colocados en medio da los 
ti'igaies para asustar á los gorriones y 
Iss asustan,, hasta que pierden el miedo 
y so comen el trigo. Los conservadores 
son un pooo más modestos que ios libe­

rales y presentan por esta oirounsorip-
cien, dos candidatos. 

L<i coalición nacional democrática que 
preside Romero Robledo, es la que más 
visiblemente trabaja en pro de su candi­
datura y como Romero es ducho en pi­
cardías electorales y desde sus buenos 
tiempos de ministro de la Gobernaeion 
está al tanto todas las trapisondas pro-
piab de estas ocasiones, se espera que 
vaya muy lejos ahora, porque además 
son muchos los elementos ooaligados y 
grande su pujanza. La candidatura cerra­
da ds esta coalición que no as earue ni 
pescado, perqué baila en la cuerda ñoja 
entre la monarquía y la república, cons­
ta de... seis oandidatos. Decididamente 
no es corto.n i perezoso Romero; mas el 
que mucho abarea... 

Los republicanos sin mezola de Rome­
ro, van á la lucha oon decisión y confian­
do solamente oon sus fuerzas, porque 
Sbbe que tiene en contra suya no sólo á 
los partidos turnantes sino también á la 
ensalada electoral que ha compuesto el 
pclítioo autequerano: ooalicien démoorá 
tica contra coalición republicana y nada 
entre dos platos, discurriendo electoral-
meute. Lástima que estas fuerzas se divi­
dan y den al triunfo bocho á loa partidos 
registrados en la «Gaceta». Por aquí pre­
sentan los amigos de la República un 
montón de candidatos: seis nada menos 
y sin duda para no ir en zaga á Romero 
y é D. Práxodea, 

Tetuanistas y gamaeistas... cero al 
corriente: como si no existiesen tales 
freooiones. La Union Nsaional trabaja 
mucho y bien en pro de sus candidatos, 
que dadas las fuerzas eon que cuenta 
el joven y vigoroso partido, es fácil que 
triunfen. Pero, cualquiera lo asegura. 

Los socialistas, segúa todos los indi­
cios se ahogan, ¡rremisiblemente, porque 
á pesar da que este partido ouenta con 
bastantes partidarios aquí, no son tantos 
ni están tan unidos que puedan saoar 
triunfantes á sus dos oandiiatoa. Sí las 
demás partidos no pagasen á tanto el 
voto, otro gallo les cantara á los socia-
listos Como no triunfen en Bilbao, lo 
que es CD la corte... 

Conque ya están ustedes al tanto del 
movimiento electoral en estos andurria­
les, que no es chico y que produce no 
pocos dolores de cabeza á todos los que 
e I él intervienen. Veremos á ver que 
resulta al cabo, porque la lucha ha de 
ser reñidn, ya que para ocho puestos se 
presentan veinticuatro oandidatos. ¡Dios 
nos coja conf«sados el dia de las elecoio-
nes, que resultará muy semejante al dia 
del Jui<?io final! 

cián que labrar la dicha de la patria á 
costa del propio bolsillo, remmcian genero­
samente á la apacible y hermosa vida del 
hogar doméstico. Si que merecen una es­
tatua esos héroes del patriotismo. 

El maestro Vilancva 
D, Ram»u Vilanova no fué de los más 

fecundos compositores de música reli­
giosa que ha tenido España; pero si de 
los más inspirados y de los que mejvor 
han sabido dar á sus obras el carácter 
solemne y religioso que es preciso á to­
das las de su género para que cumplan 
su verdadera misión, debiendo consig­

narse, para glo-

CasHllo. 
12 de Mayo de 1901. 

Jicfpfda 
La noticia es interesante y demuestra 

hasta que punt» se multiplican los aspiran­
tes a salvadores de la patria. Veinticuatro 
candidatos se disputan en Madrid ocho 
puestos y cuenta con que al total de aspi­
rantes no llevan sus correspondientes "can­
didatos algunas de las fraccionas en que 
se suhdividen los dos partidos que gonan 
de los honores del podm\ Y la gente se 
pregunta ¿qué idiUdades? ¿qué beneficios 
reporta á esos señores la adquisición de 
cualquier acta? Ya sabemos cómo se hacen 
por acá las elecciones y sabemos que des­
pués de ellas requiere numerosas botanas 
el peculio de todos los candidatos que fue­
ron á la lucha: ¿cómo se resarcen'^ Dicien­
do «si» ó í'HÓ» en las votacioms, cómo ha­
ce la mayoría de ellos, sin duda alguna; 
pero tal resultado es tan poco conveniente, 
qué los maliciosos van más lejos y dicen, 
sabe Dios lo que dicen, y de estas murmu­
raciones no salen muy gananciosos los se­
ñores diputados De todas suertes, resulta 
muy curioso que se lancen tantos políticos 
á lucha tan ingrata y de tan pocos resul­
tados positivos; y casi casi debieran pedir 
los electores que se elevase una estatua á 
los que echan sobre sí tarea tan fatigosa 
como es la de los representantes del pueblo, 
que, sin otra espérama, sin otra aspira-

aei ilustre 
que si 

n a 
músioo, 
su f e c u n d i d a d 
no estuvo á la 
altuia de su ins­
piración, no fué 
por falta de ta-

vv lento, si no por 
I fhabor viv ido 

muchos aft s de­
dicado en un to­
do á la enseñan­

za para atender á la subsistencia de él 
y de los suyos, por cuyo motivo sola­
mente en may raras ooasio íes pudo de­
dicarse á la composición, no obstante lo 
cual dejó úsirltis áu'^oie >t9 nú ñero de 
obras moritísimas para que su nombre 
haya mereciio los honores de ser coloca­
do en el catálogo de compositores ilus­
tres. 

V.Q Vi aaova U luz primara en la ca­
pital de Cataluña, ea los primeros dias 
de Enero de 1801; comenzó sus estudios 
artísticos en muy temprana ed".d, tan­
to, que cuando tenia ocho años los sus­
pendió por tener que ¡.braidonar oon su 
familia á Ba'oelona, á oonsejuenoia de 
laiavaaión franoeáa, no regresan lo á su 
oiudad natal hasta 1814; entonóos reanu­
dó sus estudios bajo la direooióa del oó-
lebre Qieral, qlien h'z) de él su disaí-
pulo prodiieoto y acaso el que mas honró 
su nombre. 

En 1829 aa trasladó á Milán, y al lado 
del ilustre compositor Bonifacio Asioli y 
del no menos célebre Piantadiua, pro­
fesar del Conservatorio de aquella ola-
dad, cumplió y completó sus estudios, 
pues con las lecciones de tan famosos 
artistas se perfsoeionó en armenia y 
oomposioiéu. Aunque su estunola en 
Milán no fué larga, de ella resultó bas­
tante provechosa para el Arte y para Vi­
lanova, quien á sai regreso á Barcelona 
fué nombrado maestro dd capilla de la 
catedral, y á consecuencia de su cargo, 
compuso entonces buen número de obras 
religiosas, entre las que descuellan una 
misa y una plegaria, ambas tan ricas en 
melodías y armonización, como en oaráe-
ter religioso. 

Por el año do 1833, obedeciendo á in 
fiueneias agenas, abandonó su eargo 
para trasladarse á Valencia á dirigir una 
compañía de ópera italiana con que ha­
bía de recorrer las principales ciudades 
de Enpaña; mas al pooo tiempo cada ar­
tista tiró por su lado y Vilanova despo­
seído da 8U cargo de maestro de capilla, 
se encontró en medio dé la oalle y sin 
recursos para cubrir las necesidades de 
su oasa. 

Para salir do su aflictiva situación de­
dicóse á la enseñanza de ¡a música, á la 
que estuvo consagrado constantemente 
hasta que en 14 de Muya de 1870 hizo 
entrega de su alma á Dios. 

i{ernando da J^cevtdo 

más rápido que el viento 
en correr, dejó ütrss al pensamientí^, 
y huyéndole á la fiera, 
loco, despavorido, 
se arrojó á la barrera, 
logrando de tal suerte, en un momento 
meter la pata sin pagar el pato, 
y dealr apelando á un mandamiento: 
¿El quinto no matar? Paes yo no mato. 
Este knce me inclina 
á decirle al maestro: cambia el m te... 
Acaso TMKÍÍO note 
qua en lugar de Qalliio eres Gcdlina. 

«El Diario de Zaragoza> publica un 
mensaje firmado por les couspícuos del 
partido conservador de la provincia. 

Allá van los nombres de algunos de 
estos personajes. 

D. Justo Emperador, hombre muy justo 
y á más emperador ¡vaya una ganga! 
D. Segundo Gaysrre. /Cielo santo! 
Si como el otro tiene la garganta, 
este Segando no tsndrá segundo 
en toda nuestra España. 
D. Esteban Melón ¡Vaya un Esteban! 
/Ua apellido asi no ma hace graoi»! 
D. Eduardo B >zal. ¡Q lé perrería! 
Bozales en poriédicos no pasan. 
Dan Casimiro Emperador, sin casi, 
oasi miro que el tal es easl nada; 
Ernesto Ad4u, José Adán y compañía, 
(porque sún queda en casa 
otro Oánlido Alan, qae no es muy oán-

(dido.) 
prueban bien á Iss claras 
que en Z<iragoza nb andan los Adanes. 
Y oon lo dicho, basta 
para que ustedes v r a i que el partido 
tiene remucha gracia 
y sirve para todo, aun cuando S9a, 
¡para u: a mesjarada! 

Da «El Libara!». 
«Después da un informe elogioso, la 

Ao d^mia oonoodió al Sr. Luis Legras 
uu premio de 15.003 pesetas por sus ma­
ravillosos polvos». 

¡Dios mió!—dirán los lectores.—¿Qué 
alase de polvos serán esos? 

Vayan Vds. á verigusrlo, paro unos 
polvos q :e dan |15.000 pesetas, dtben da 
ser unos señores polvos. 

Me parece que ese Sr. Legras será el 
únicb hombre que se haya enriquecido 
oon los polvos. 

¿S-rín los de la Madre Oeleatinay 

En Gibraltar ha indíoada 
predicando en una iglesia, 
cierto Monseñor Coletti, 
que aquel obispado deja 
el obispo, por negarse 
á cumplir lo que le ordena 
la «De propaganda lides».., 
oongrogaoión.., muy enérgica. 
Si t i l cosa no desmienten 
y sale la oosa oierta, 
lo que asegura Coletti 
traerá, de fijo, coleta. 

En Valencia ha estado animadísima la 
fiesta de la Virgen de los Desamparados. 

Es justo, porque hoy, manden les 
conservadores, manden los fusíonistas, 
la Virgen de loa Desamparados es la 
la paltrona indisoatible de España. 

Según leo en la prensa 
Paraíso á Montílla hoy ha llegado, 
y leyendo tal oosa ¿quién no piensa 
que el hombre se nos suba á la guanlilla, 
si en llegando á Montilla, 
se vuelve Paraíso amontilladol 

ESPIG-UEO 
E : Z rt.g02a ua die8tr3 pooo diestro 

apodiido el Qalliio, 
al verse ante un hermoso Oarriquiri 
y dándosele un pito 
BU nombre de maestro, 
(de maestro en oorrer fuera el más propio) 
de valor hizo acopio 
y en Tancredo á la inversa ooh vertido, 

En Almería no existo el libro del cen­
so y en vista de tal oosa, piensan sus­
pender las eleeciones en la provínola. 

Y me pregunto: ¿qué importa no exis­
ta ese libro? 

Así podrán vetar los difuntos tranqui­
lamente, sin que luego lea remuerda la 
eonoienoía. 

¿Y á qué impedirles que voten?.... No, 
señor, no deben ponerse obstáculos á la 
libre emisión del sufragio. 

En nombre de los difuntos á media 
resnoitar, ¡protesto! 

Si allí quieren libros, que reoarran at 
de cuarenta hojas. 

Ese, al menos, pormite Itvantar muer' 
tos, 

San J/fiffU9l, 


